
NECROLOGIA. 

El 27 de Abril próximo pasado, falleció en esta. capital, á la edad de 49 aiios, el Sr. 
Dr. D . Lauro Marla Jimenez, socio de nwnero de la Sociedad Mexicana de Historia 
Naturol. 

Desde el principio de su carrero profesional se dedicó el Sr. Jimenez al estudio do la 
Zoología y de la Botánica, y foé uno de los prin1cros que con verdadero inteligencia 
usó en 1\Iéx:ico del microscopio en el cxámcn de los ruúmales y d e las plantas. Bien 
pronto adquirió en el conocimiento de la Historia Natural, ast como en el de las cien­
cias médicas, una muy justa y bien sentada reputacion. 

Su indisputable mérito cientffico, y su constante rulhelo en comunicar á todos su sa­
ber, lo condujeron al profesorado, en donde acabó de conquistar sus mtUores títulos do 
hombre ermlito y labolioso. 

Fué 1m verdadero atnigo de la juventud, especialmente de la de la clase mé(tica, á la 
que profesó un entrafiable afecto. Muchos tambien, de los alumnos de la Escuela Na­
cional de Agricultura, recordarán siempre con res1>eto y gratitud al sabio maestro que 
tanto empefio tomó en sus adelantos. 

Pareciéndolo aún estrechos al Sr. Jimenez los (lUatados horizontes del profesorado, 
consagró igualmente todo su afau al progreso de las Acadetnias cientfficas, cooperan­
do con smna actividad á la fundacion de algunas de las que existen en esta capital, te­
niendo casi todas ellas la satisfaccion de contarlo entre sus tniembros. Su vida en esta 
parte nos ofrece rasgos notables de al.megacion y de una inquebrantable fuerza de vo­
luntad, siendo vtctima muchas veces de su noble y entusiasta corazon. 

México tendrá siempre el orgullo de mencionar como á uno de sus mtUores hijos, al 
instruido y pundonoroso profesor, que tan soUcito:fué por su engrandecimiento inte­
lectual. 

Los reducidos Umites de una noticie'\ necrológica, nos impiden hacer el exámen de los 
no pocos trabajos que EUecutó el Sr. Jimcnez durante su vida, y que con gener.ll aplau­
so vieron la luz pública en diversos periódicos cicntfficos de nuestro pats. 

Un es¡>tritu, en fin, verdaderruncnte práctico y observador, unido á una clara inteli­
gencia; w1a asiduidad no inte:rrumpida para el estudio, una constancia á toda prueba 
y 1m desprendimiento poco comun en su vida pública, fueron las dotes que más distin­
guieron al Sr. Dr. D. Lauro M. Jimenez y que lo hicieron trm ápreciable de las perso­
nas ilustradas que lo conocieron, las que sin <listincion alguna lamentan hoy su tem­
prana muerte. 

La Sociedad l'tlexicana de Historia Natural, no solo consagra estas ltneas á la memo­
ria de tan <ligno miembro, sino tantbien ha acordado dedicarle una sesion solemne: 
honra, y muy merecida, á sus relevantes cualidades. 

México, 1\layo 31 de 1871}. 
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